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Somos una organización única 
entre los organismos mundia-
les, y única también entre las 
entidades dedicadas a la infan-
cia y la juventud. La autoridad 
con que cuenta el UNICEF le 
permite ejercer su influencia 
sobre quienes tienen poder de 
decisión y sobre nuestros alia-
dos, para convertir en realidad 
las ideas más originales. Apro-
vechamos nuestra experiencia 
en todo el mundo para superar 
los problemas que confrontan 
los niños y las niñas y quienes 
les atienden.

A lo largo de nuestra historia, 
hemos adquirido un profundo 
conocimiento de lo que es el 
desarrollo y una comprensión 
de la importancia que reviste 
la infancia con respecto al pro-
greso.

Todas nuestras acciones contri-
buyen a que la niñez desarrolle 
plenamente su potencial.



QUIÉNES 
SOMOS



En el UNICEF trabajan más de 7.000 
mujeres y hombres repartidos por todo 
el mundo con la misión de fomentar y 
proteger los derechos de la niñez. Abo-
gamos por esos derechos y contribuimos 
al bienestar de los niños y las niñas 
mediante programas que les ayudan a 
sobrevivir y a desarrollarse plenamente 
hasta llegar a la edad adulta, y que 
suministran medicamentos esenciales, 
vacunas y materiales para la educación, 
la atención de la salud y las situaciones 
de emergencia. En 158 países y territorios 
del mundo, el UNICEF ejerce su influencia 
sobre individuos e instituciones que 
prestan servicio a las generaciones más 
jóvenes.

Los Comités Nacionales constituyen un 
componente fundamental del UNICEF. 
En 37 países, los comités realizan labores 
de promoción, educación y recaudación 

de fondos para llevar a cabo actividades 
cruciales cuyo objetivo es mejorar las 
vidas de los niños y las niñas. Los Comités 
Nacionales constituyen los órganos de 
divulgación del UNICEF en el mundo 
industrializado, nuestros aliados a la hora 
de difundir la opinión y las preocupacio-
nes de los niños y niñas.

Los Embajadores de Buena Voluntad son 
más de 300 actores y actrices, músicos, 
atletas y artistas famosos que abogan por 
la niñez a nivel nacional e internacional, y 
que aprovechan su celebridad para apoyar 
nuestro trabajo.

La Junta Ejecutiva, que está compuesta 
por delegados de 36 países, dirige 
nuestras políticas, nuestros programas 
y nuestras finanzas. La autoridad de la 
Junta dimana directamente de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas.



QUÉ 
DEFENDEMOS



Todos los niños y las niñas nacen con 
derechos innatos

Todos tienen el derecho a la educación,
el derecho a la salud y a una adecuada 
atención de la salud, y el derecho al 
nombre y la nacionalidad.

Todos tienen derecho a participar en las 
cuestiones que les afectan, y derecho a 
que se les dispense el mismo trato que a 
los demás.

Todos tienen derecho a que se les prote-
ja de posibles perjuicios.

Estos son algunos de los derechos esta-
blecidos por la Convención sobre los 
Derechos del Niño. Desde su aprobación 
en 1989, la Convención se ha convertido 
en el acuerdo sobre derechos humanos 
más ampliamente aceptado de la histo-
ria. Los principios de la Convención guían 
la obra del UNICEF en todo el mundo.

Promovemos los derechos de todos los 
niños y niñas en las plazas de las aldeas 
donde las comunidades debaten su 
futuro. Abogamos por esos derechos 
en las capitales donde los parlamentos 
promulgan nuevas leyes y aprueban 
presupuestos. Defendemos los derechos 
de la niñez dondequiera que se produz-
can encuentros entre países, ya sea en 
tiempos de paz o de guerra.

El UNICEF aboga por la paz, la seguridad 
y la importancia del sistema de las 
Naciones Unidas. Trabajamos en pos 
de los Objetivos de Desarrollo para 
el Milenio. Trabajamos en pro de la 
igualdad de derechos de las niñas y las 
mujeres y de su participación en el desa-
rrollo de sus comunidades. Trabajamos 
por que el progreso prometido por la 
Carta de las Naciones Unidas se haga 
realidad.



QUÉ 
HACEMOS



Ofrecer a la niñez el mejor comienzo en la vida 

Ayudar a que las niñas y los niños sobrevivan 
y se desarrollen plenamente

Contribuir a que los niños y las niñas vayan a 
la escuela

Crear ámbitos de protección, especialmente 
durante las situaciones de emergencia. 





Ofrecer a la niñez el mejor comienzo en la vida
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Otorgar a los niños y las niñas el mejor 
comienzo en la vida en un plano de 
igualdad significa garantizarles una bue-
na atención de la salud y una nutrición 
adecuada. Significa asimismo sentar 
las bases del aprendizaje y los logros 
escolares. Y suministrarles agua y sanea-
miento ambiental, y protegerlos contra 
la violencia, los abusos, la explotación 
y la discriminación. Y significa también 
prestar a sus madres atención de la salud 
de buena calidad y darles apoyo.

Sentamos la base para el apoyo a los 
niños, los padres y las madres y las 
personas que los cuidan, y para sus 
comunidades.

Tomamos las medidas necesarias para 
garantizar que todos los niños y las 
niñas, y quienes les atienden, dispongan 
de servicios de atención preventiva y 
curativa de la salud, de agua potable y 
saneamiento, y que reciban una nutrición 
adecuada.

Enseñamos a las familias la importancia 
de la lactancia materna y de la vigilancia 
del crecimiento, y les ayudamos a 
aumentar su capacidad de tratar las 
enfermedades infantiles en el hogar.

Demostramos los principios fundamenta-
les de la buena higiene y el saneamiento 
adecuado.

Prestamos apoyo a las comunidades 
para garantizar que se inscriba a todos 
los niños y niñas al nacer. Les enseñamos 
que los menores necesitan estímulos y 
oportunidades de jugar y aprender. Les 
ayudamos a que presten atención de 
buena calidad a sus integrantes más 
jóvenes.





Ayudar a que las niñas y los niños sobrevivan y 
se desarrollen plenamente
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Trabajamos para garantizar que los niños 
y las niñas sobrevivan y se desarrollen 
con plenitud hasta llegar a la edad adulta.

Trabajamos para lograr que las mujeres 
embarazadas reciban nutrición adecuada, 
atención prenatal y en el alumbramiento, 
a sabiendas de que el bienestar de los 
niños y las niñas depende del buen esta-
do de salud de sus madres.

Ayudamos a que los niños y las niñas 
sobrevivan los años iniciales de sus vidas 
mediante su inmunización y el amaman-
tamiento exclusivo durante sus primeros 
seis meses de vida, protegiéndoles de los 
mosquitos portadores del paludismo con 
mosquiteros impregnados con insectici-
das, y suministrándoles sales de rehidra-
tación oral contra la diarrea. Ayudamos a 
las familias a proteger a sus niños.

Adquirimos y distribuimos vacunas e 
inmunizamos a la niñez. Somos el mayor 
proveedor de vacunas a los países en 
desarrollo, ya que las suministramos a un 
40% de la niñez del mundo. Hoy en día, 
casi 100 millones de menores de edad 
están inmunizados contra las enferme-
dades infantiles más comunes, y las va-
cunas salvan a unos 2,5 millones al año. 
Garantizamos el enriquecimiento de los 
regímenes alimentarios de los niños con 
micronutrientes importantes, como la 
vitamina A y el yodo.

Somos miembros de la Alianza Global 
para Vacunas e Inmunización. También 
hemos colaborado con muchos aliados 
para convertir la poliomielitis en una en-
fermedad del pasado y para eliminar las 
muertes de niños debidas al sarampión.

Trabajamos para garantizar que todos 
los niños y las niñas se matriculen en las 
escuelas y no abandonen sus estudios, y 
que dispongan de las herramientas bási-
cas que requieren para triunfar en la vida.

Trabajamos para reducir el peligro del 
VIH/SIDA entre los jóvenes, a quienes 
suministramos información que les man-
tenga a salvo. Prestamos ayuda a los 
padres y las madres infectados con el VIH 
para reducir el peligro de que contagien 
el virus a sus hijos. Realizamos esfuerzos 
especiales para asegurar que los me-
nores que quedan huérfanos debido al 
VIH/SIDA reciban atención y cuidados. 
Ayudamos a las mujeres y los niños con 
SIDA a vivir dignamente.

Durante las crisis humanitarias, presta-
mos a los niños y adolescentes servicios 
de atención básica de la salud y de nutri-
ción; ponemos a su disposición ámbitos 
seguros de aprendizaje; y les brindamos 
recreación y apoyo psicosocial, e infor-
mación sobre el VIH/SIDA.
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Ayudar a que los niños y las niñas vayan 
a la escuela

La educación es un elemento fundamen-
tal para el desarrollo y el bienestar de los 
niños y las niñas. También resulta muy 
importante para la estabilidad social y el 
desarrollo económico. Y además, es un 
derecho de todos, los niños y las niñas. 
El UNICEF respalda muchas iniciativas 
destinadas a educarlos desde la edad 
preescolar hasta la adolescencia. La 
práctica de deportes y el esparcimiento 
también son importantes para el desa-
rrollo infantil. Garantizamos que aún en 
épocas de conflicto, los menores tengan 
oportunidades de aprender.

Al terminar la guerra del Afganistán, el 
UNICEF distribuyó unas 7.000 toneladas 
de materiales de enseñanza prácticamen-
te en todas las escuelas de ese país. De 
esa manera se suministró a un pueblo 
deseoso de retornar a la normalidad 
libros de texto, pizarras, lápices, ano-
tadores, materiales para los docentes y 
tiendas de campaña para albergar clases 
provisionales.

El suministro de materiales es sólo uno 
de los diversos componentes de las 
campañas educativas que lleva a cabo 
el UNICEF en las situaciones de emer-
gencia y después de las mismas. Desde 
Timor-Leste a Mozambique, y desde 
Sierra Leona a Colombia, el UNICEF 
ayuda a movilizar maestros, a inscribir 
a los niños y las niñas, a preparar los 

establecimientos de educación y a or-
ganizar los programas de estudios, re-
construyendo íntegramente en algunas 
ocasiones los sistemas educativos. 

El UNICEF dedica esfuerzos especiales 
a que las niñas y los niños cuenten con 
las mismas oportunidades de aprender. 
Tratamos de eliminar las barreras que 
impiden a las niñas matricularse en las 
escuelas o finalizar sus estudios. Acon-
sejamos a los docentes sobre materias y 
cursos que son pertinentes y equitativos 
para ambos sexos. Mediante la renova-
ción de las escuelas, las mejoramos y 
hacemos más seguras, instalando baños 
separados para los niños y las niñas, por 
ejemplo. Exhortamos a los gobiernos a 
que presten más atención y asignen más 
fondos a la educación de las niñas.

La educación de las niñas es demasiado 
importante para dejarla librada al azar. El 
UNICEF ha puesto en práctica la “Iniciati-
va 25 para 2005”, cuyo objetivo consiste 
en eliminar para 2005 las desigualdades 
entre los niños y las niñas en materia 
de educación en los 25 países más gra-
vemente afectados. En los sitios donde 
la situación es más problemática, ya lo 
estamos logrando. Si no se eliminan las 
desigualdades entre los géneros, no será 
posible conquistar la meta de la Educa-
ción para Todos.





Crear ámbitos de protección, sobre todo 
durante las situaciones de emergencia 

Todos los adultos comparten la respon-
sabilidad de proteger a la niñez. Los 
gobiernos deben promulgar leyes para 
poner fin a las actividades de quienes 
abusan y explotan a la niñez, y castigar 
sus acciones. Las comunidades deben 
debatir abiertamente acerca de las cos-
tumbres y actitudes que perjudican a la 
niñez y la juventud. Los menores deben 
recibir los conocimientos y las aptitudes 
que necesitan para protegerse.

El UNICEF ayuda a crear ámbitos de pro-
tección para la niñez en los que se forta-
lece a los niños y las niñas contra el abu-
so, de la misma manera que se les forta-
lece contra las enfermedades mediante 
una buena nutrición y una atención de la 
salud adecuada. Alentamos la realización 
de programas orientados a poner fin al 
trabajo infantil en condiciones de explo-
tación, y la aprobación de normas jurídi-
cas que prohíban esa actividad. También 
nos proponemos poner fin a la mutilación 
genital femenina. Hemos elaborado pro-
gramas de educación para lograr la mo-
dificación de las actitudes y costumbres 
nocivas. Ayudamos a las comunidades a 
reconocer las señales y los síntomas del 
abuso, y a suministrar tratamiento a las 
víctimas. Contribuimos a que los niños 
y las niñas adquieran conocimientos y 

aptitudes que les permitan sobrevivir y 
desarrollarse plenamente. Por diversos 
medios, dificultamos la explotación de la 
niñez con fines sexuales y económicos. 
Llevamos a cabo campañas de educación 
y concienciación sobre el peligro de las 
minas terrestres y ayudamos a que se 
desmovilice a los menores de edad de las 
fuerzas armadas.

Las guerras y los desastres naturales tie-
nen graves consecuencias para la niñez. 
Ambas tragedias ponen en peligro su 
salud y bienestar. Y pueden separarles 
de sus padres, o dejarles huérfanos. El 
UNICEF suministra alimentos y presta 
atención de la salud a los jóvenes atrapa-
dos en los conflictos. Hacemos hincapié 
en que los niños y las niñas asistan a la 
escuela aún en los tiempos de guerra, y 
dispongan de espacios seguros donde 
puedan aprender y jugar.

Ayudamos a que los padres se reúnan 
con sus hijos, y nos aseguramos de que 
los niños y las niñas que queden huér-
fanos reciban cuidados y protección. 
Fuimos los primeros en proponer e ins-
tituir los “días de tranquilidad”, en que 
los bandos en pugna aceptan mantener 
la paz durante el tiempo necesario para 
vacunar a todos los menores de la región 
en guerra.
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CÓMO LO 
HACEMOS



En todas sus labores, el UNICEF siempre 
colabora con diversos individuos, orga-
nismos y organizaciones. Esas alianzas 
son fundamentales porque los desafíos 
que confrontamos son demasiado gran-
des para poder hacerles frente solos. 
Cuando decimos “el UNICEF hizo tal 
cosa”, lo que queremos decir es que la 
realizamos en colaboración con otros.

¿Con quiénes colaboramos para construir 
un mundo apropiado para todos los ni-
ños y las niñas?

Los gobiernos son nuestros principales 
aliados. Colaboramos con toda clase de 
funcionarios gubernamentales, desde je-
fes de estado y ministros hasta goberna-
dores, alcaldes y concejos municipales.

Con las organizaciones no guberna-
mentales, tanto las nacionales como las 
internacionales; y con las agrupaciones 
juveniles, las organizaciones de mujeres, 
y las agrupaciones religiosas, comunita-
rias y familiares. En una ocasión u otra, 
hemos colaborado con todas ellas.

La juventud está estrechamente relacio-
nada con la labor del UNICEF. Cuando 
los jóvenes pueden hacer oír sus voces 

en los debates públicos, todos salimos 
beneficiados.

Los dirigentes del mundo –las mujeres 
y los hombres influyentes en las más 
diversas esferas de acción– colaboran 
con nosotros para obtener resultados en 
el presente y para hacer planes para el 
futuro.

Los donantes, debido a que la financia-
ción del UNICEF depende totalmente de 
las aportaciones voluntarias. Aunque la 
mayor parte de los fondos proviene de 
los gobiernos, también recibimos una 
considerable ayuda del sector privado, y 
de unos seis millones de individuos que 
apoyan nuestra labor por medio de los 
Comités Nacionales en pro del UNICEF. 
En muchos aspectos de nuestras labores, 
el sector empresarial nos dona fondos o 
asistencia en especie.

Una parte importante del trabajo del 
UNICEF consiste en potenciar a las perso-
nas para que se basten por ellas mismas. 
Mediante la cooperación y las alianzas, 
compartimos nuestros conocimientos y 
nuestra experiencia mundial con otros, 
ayudándoles así a lograr soluciones loca-
les a sus problemas.



LA NIÑEZ EN 
NÚMEROS 



LA NIÑEZ EN 
NÚMEROS 
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La mortalidad infantil, la pobreza y el hambre

4 Casi 11 millones de niños y niñas mue-
ren anualmente antes de cumplir cinco 
años de edad, en la mayoría de los ca-
sos por causas prevenibles. Eso equiva-
le a unos 30.000 menores muertos por 
día. Cuatro millones de ellos mueren 
durante el primer mes de vida

4 Más de un 30% de la niñez de los países 
en desarrollo –o unos 600 millones de 

niños y niñas– disponen de menos de 
un dólar diario para vivir. Aún en los 
países más ricos del mundo, uno de 
cada seis niños está debajo del umbral 
de pobreza nacional

4 Unos 150 millones de niños y niñas 
menores de cinco años –o uno de cada 
cuatro– están desnutridos.

El VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades

4 De los 4,2 millones de adultos infecta-
dos con el VIH en 2002, la mitad eran 
jóvenes de 15 a 24 años

4 Unos 700.000 niños y niñas menores 
de 15 años contrajeron el VIH en 2002, 
en la mayoría de los casos debido a la 
transmisión de madre a hijo 

4 La región más afectada por la epidemia 
es el África subsahariana, donde unos 
10 millones de jóvenes y 2 millones de 
menores de 15 años viven con el VIH/
SIDA 

4 Unos 14 millones de niños y niñas que 
aún no han cumplido los 15 años han 
perdido a uno o ambos progenitores 
debido al VIH/SIDA

4 El paludismo mata diariamente a casi 
3.000 menores de cinco años en África 
subsahariana.



La educación y la igualdad entre los géneros

4 Unos 121 millones de menores en edad 
escolar primaria no asisten a clase, y de 
ellos, 65 millones son niñas 

4 En 70 países, las tasas de matriculación 
y asistencia escolar de las niñas no lle-
gan al 85% 

4 Sólo el 76% de las niñas termina la es-
cuela primaria, mientras que el 85% de 
los varones completa ese ciclo de edu-
cación   

4 Los lugares donde se registran las ma-
yores desigualdades por razón de gé-

nero en las escuelas primarias son las 
regiones de África subsahariana, Asia 
meridional y Oriente Medio y África 
septentrional 

4 Dos terceras partes de los 862 millones 
de personas adultas analfabetas son 
mujeres

4 Cada año de educación escolar repre-
senta un aumento de un 10% en los sa-
larios individuales de los hombres y las 
mujeres, como promedio mundial.

La salud de la madre

4 Anualmente, más de 500.000 mujeres 
mueren debido a complicaciones en el 
embarazo y el alumbramiento

4 Una mujer que vive en África subsaha-
riana tiene una probabilidad entre 16 de 
morir durante el embarazo o el alumbra-
miento. Una mujer de un país industriali-

zado, en cambio, tiene una probabilidad 
entre 4.000 de sufrir la misma suerte

4 De cada 100 mujeres entre 15 y 49 años:
30 no reciben servicios de atención 
prenatal, 42 dan a luz sin la asistencia 
de una partera capacitada.



4 Todos los años, unos 50 millones de 
niños y niñas no son inscritos al nacer. 
Se trata de una forma de anonimato 
jurídico que afecta a un 40% de la niñez 
del mundo

4 Se calcula que unos 246 millones de 
niños y niñas son víctimas del trabajo 
infantil

4 Anualmente, unos 1,2 millones de me-
nores son víctimas de los tratantes de 
niños

4 La multimillonaria industria del sexo ex-
plota anualmente a unos 2 millones de 
menores de edad (en su mayoría niñas, 
pero también un número elevado de 
varones), específicamente en la prosti-
tución y la pornografía

4 El matrimonio precoz impide que las ni-
ñas reciban educación escolar y pone en 
peligro su salud y sus vidas. La práctica 
de casar a las mujeres cuando aún son 
niñas es común en África subsahariana 
y en Asia meridional. Por otra parte, en 
ciertos sectores de la población de otras 
zonas de Asia, del Oriente Medio y de 
África septentrional, es habitual el ma-
trimonio de las niñas durante la puber-
tad, o poco después de la misma

4 Durante los últimos 10 años, más de 
2 millones de niños y niñas han muerto 
como resultado directo de los conflictos 
armados. Y por lo menos 6 millones de 
menores han sufrido lesiones graves o 
discapacidad permanente

4 Por lo menos 100 millones de mujeres y 
niñas vivas hoy en día han sido someti-
das a alguna forma de mutilación geni-
tal femenina. Esta práctica les amenaza 
con diversos problemas de salud para 
el resto de sus vidas, incluso mayores 
probabilidades de morir o de quedar 
discapacitadas si dan a luz

4 Unos 20 millones de niños y niñas se 
han visto obligados a abandonar sus 
hogares debido a los conflictos y a las 
violaciones de los derechos humanos, 
y viven como refugiados en países ve-
cinos o como desplazados internos en 
sus propios países.

El abuso y la explotación de la infancia



El agua, el medio ambiente y el saneamiento 
ambiental

4 En los países en desarrollo: 

  Más de 500 millones de niños y niñas 
(31%) carecen de instalaciones sanita-
rias de todo tipo

  Más de un 20% de los niños y niñas 
(casi 376 millones) deben caminar más 
de 15 minutos para llegar a una fuente 
de agua potable, o usan fuentes de 
agua impura 

 

  Más de 614 millones de niños y niñas 
habitan en viviendas con más de cinco 
personas por habitación o que tienen el 
suelo de tierra. Los niños y las niñas de 
las zonas rurales tienen casi tres veces 
más probabilidades de vivir en esas 
condiciones que los que residen en zo-
nas urbanas

  Uno de cada cuatro niños del mundo 
carece de acceso a la televisión, la ra-
dio, el teléfono y los periódicos. 



Objetivos de Desarrollo para el Milenio de las 
Naciones Unidas a cumplir antes de 2015

Erradicar la pobreza extrema y el hambre     

Lograr la enseñanza primaria universal     

Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer

Reducir la mortalidad infantil 

Mejorar la salud materna

Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades 

Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 

Fomentar una asociación mundial para el desarrollo



1946 Las Naciones Unidas crean el UNICEF 
para proporcionar ayuda de emer-
gencia a los niños de Europa al fina-
lizar la Segunda Guerra Mundial.

1950 Se amplía el mandato del UNICEF, 
de manera que beneficie también a 
la niñez de los países en desarrollo.

1953 El UNICEF pasa a ser un organismo 
permanente del sistema de las Na-
ciones Unidas, que ratifica y amplía 
su mandato por tiempo indefinido.

1959 La Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas aprueba la Declaración 
de los Derechos del Niño, que se 
concentra en el derecho a la educa-
ción, a la atención de la salud y a la 
nutrición adecuada.

1965 El UNICEF recibe el Premio Nóbel 
de la Paz por sus labores de “pro-
moción de la hermandad entre las 
naciones”.

1989 La Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas aprueba la Convención 
sobre los Derechos del Niño, que 
pronto pasa a ser el tratado de de-
rechos humanos más aceptado de 
la historia.

1990 En la Cumbre Mundial en favor de 
la Infancia, una reunión de diri-
gentes mundiales sin precedentes, 
se establecen metas referidas a la 
salud, la nutrición y la educación de 
la niñez.

2000 La Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas aprueba la Declaración 
del Milenio, donde se fijan una se-
rie de objetivos de desarrollo cuya 
prioridad es la salud y la educación 
de la niñez.

2001 El Movimiento Mundial en favor de 
la Infancia comienza a movilizar a 
la población del mundo en pro de 
los derechos de la infancia. Más de 
94 millones de personas se com-
prometen con la campaña Decir sí 
por los niños y las niñas.

2002 Se realiza en Nueva York la Sesión 
Especial de las Naciones Unidas en 
favor de la Infancia. En la misma se 
reafirman los compromisos adquiri-
dos con respecto a los derechos de 
la infancia y se deciden las medidas 
a tomar para construir “Un mundo 
apropiado para los niños”.
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